
EVOLUCION Y RAZONES HISTORICAS DE LA 
GUERRILLA EN ESPAflA 

Comunicación del S. H. M. al XIII Congreso 1. de C. H. ce- 

Iehrdo en X~scú, leída por su ponente el teniente coronel don 

Ramón Sánchez Díaz el 21 de agosto de 1970. 

Creemos que en la verdad culta y desapasionada de. nuestro 
tiempo no cabe atribuir la paternidad de la guerrilla a ningún pueblo 
ni a ninguna raza. 

Cada día está más cIaro que la Historia, al rasgar el velo de la 
vida q~~e fue, presenta síntoma? de evolución unitaria. Y opinamos, 
con Walter Goetz, que en el fondo de la Historia actúa un solo 
tema: ,el hombre y la configuración de la existencia humana, con 
igualdades y semejanzas que superan todas las divisiones en el tiempo 
y en el espacio. 

Sin embargo, es inevitable que dentro del rotar unitario de la 
Historia, cada pueblo interprete el hecho histórico segím su perso- 
nalidad, lo que sirve de base a la Historia Comparada y da valor y 
coíorido a sus conclusiones. 

La guerrilla, ral como la circunstancia de su nacer histbrico nos 
permite admitir, no e% rnk que la reacción armada? violenta y extre- 
ma de la fracción de pueblo que renuncia a sucumbir. 

Esto es la guerrilla en su esencia primaria. La gnerrilla evolu. 
cionada, la pensada y calculada en los Estados Mayores, es guerrilla 
en cuanto a sus objetivos y en cuanto a SLIS posibilidades o modos 
de acción,, pero nunca podrá inyectársele el tono heroico y popular 
de la guerrilla. rspont5nen, la que NUCP, no la que se crea. 
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La guerrilla, como las resistcrlcicrs de la íultima guerrn mundial, 
surge, precisamente, del sector de pueblo q~le no se somete a la 
capitulación formal o que no acepta cualquier estado de cosas que 
juzga injusto. En este climas aparece el guerrillero y se constituye 

la guerri&. Tratemos de deslindar este sector de potencia.1 guerri- 
llero. 

Existe el pueblo de i>Zebs, plebis, - existe el pueblo del etms; 

es decir: la raíz latina y la raíz griega, ésta con sentido más esen- 

cial, más inmanente. Para los romanos, el pueblo era masa, .cmulsión 
de unidades humanas ; para los griegos, #eI pueblo era haz de indi- 
vidualidades homogéneas, con idea implícita de graduacibn y de ca- 
tegoría, aunque se hallara incrustado dentro del gran todo social. 
Etnos .es término más concreto, más definido que el de masa : una 
realidad fruto ,de diferenciaciones y ,estratos de carácter histórico. 

Masá y pueblo son términos prkticamente equivalentes, pero no 
iguales. La masa ,es poco sensible ante el acontecer histórico, pero 
hay un sector de pueblo --que no es masa- siempre ,dispuesto a 
defender hasta las últimas consecuencias todo lo que considera justo. 
En este sector nace la guerrilla y lucha y muer-e el guerrillero. 

El factor geográfico. 

Si algo hay que encadena al hombre a su destino histórico, ese 

algo es el pedazo de tierra en que le tocó nacer y vivir. La Historia, 
en sus constantes insoslayables, se presenta como producto rezumado 
del suelo. 

Toda conducta humana, toda actividad vital, es consecuencia pró- 
xima o remota de factores condicionantes. El carácter guerrillero de 
la lucha celtibérica contra fenicios, cartagineses, griegos y romanos, 
tuvo por marco de posibilidad la recia topografía de la Península, 
huella altiva ,de una geodinámica sin grandes concesiones al ansia 
fecunda :de la Tierra. 

Los pueblos invasores de la antig%edad, al afincarse en las zonas 
habitables y productivas de la periferia peninsular, empujaron al cel- 
tíbero hacia el interior o hacia el complejo montafíoso de la cordi- 
llera pirenaica. El celtíbero, impotente y acorralado, hizo la guerra de 
la única manera que podía hacerla: a lo bandolel-o, como dicen los 





Jbutismo de fuego de los reclutas del 12.O Ligero en Sori:r, lucl~a~~do contra las guerrillas. 

(Grabado dc la épocnj 



historiógrafos griegos y romanos, o n lo guer?-illero, como diríamos 
L~o.iotros cou mayor exactitud. ((Entre los pueblos peninsulares -re- 
fiere %htrabón- es frecuente la formaciÓn de bandas armadas, las 
cuales se lanzan a In aventura para vivir del robo y del saqueo. Son 
(jiestros en cmho.~cadx y persecuciones, ágiles, listos y disimulados),. 
Poseidonio, que escribió el afro 100 a. J. C.: habla así de los anti- 
guos habitantes de Ia penín.s«ln ibérica : licuando alcanzan la edad 
adulta, ac~t~ellos qt~c destacan por su vigor y SLL denuedo, prove- 
yéndose de armas y de valor, van a reunirse en la espesura de los 
lllOllt-CS, tio71dr foruhm bmrdc?s co7rsidcmOles, que recorren Iberia 
acumulando riquezas con el robo, y lo hacen con el más completo 
desprecio de todo. Parn ellos! la aspereza de la montaíía y SLIS fra- 
,qostdade.G cs como su patria, y a .ella van a buscar refug:o, pues son 
impracticables para ejércitos grandes y pesados». 

1-a :-omanización de IXcpnÍía se halla inscrita en un lento proceso 

de asimihción que du:-ó dos sigloq. Un proceso lento pero no pacífico. 

Al analizar las causas del cómo y del porqué de aa resistencia es- 
pañola frente a Roma, brotan ejemplos en fal-or de que más que 

causas fueron consecuencias. Y sobre todo. que la romanización se 
verificó con importantes influencias recíprocas entre los dos pueblos 
en con:acto. 

Ei maclias oca,sione5, la palanca que impulsó la resistencia his- 
pana. tuvo brazos mucho menos espirituales de lo que parece. KO se 
luch<j ~510 por Ia posesii)n e independencia del solar hispano, sino 
que t;cmbién se luchó por la simple propiedad de la tierra. del agro 
cultival>!e. 

T,OS pretores q11e T<nma cnl-iaha a España hacían compatible su 
función de gobiexo con la de enriquecerse ellos mismos y con la de 
enrkpecer luego a su plana mayor d(, .flmcionarios civiles y de mandos 
militares, alrededor de los cuales pululaban siempre los colonos, a 

quienes SC entregaban por donnfio grandes parcelas de colonización, 
CltJC CLll~i\nb~~ll CO11 lnnflo tlc ohya intligciia y rCtgimen labora! de es- 
clavitud. 
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En la distribución de Ja tierra no sólo se eschiía al indígena, sino 
que se Ie desposeía ‘de ella en beneficio de los colonos metropolitanos. 
En estos casos, harto frecuentes y reiteradamente registrados por los 
mismos tratadistas romanos, la causa material revertía en gesta de 

guerra orquestada so’bre un fondo de dignidad, de honor y de esalta- 
ción patriótica. 

AÍíadamos a esta circunstancia la falta de madurez del pueblo 
celtíbero, y añadamos también que esta falta de madurez sirvió de 
trampolín para hacerle objeto de las mayores humillaciones, como 
aquella especie de ley según la cual el soldado romano no podía con- 
traer matrimonio legítimo con hembra hispana, y aunque lograda la 

konestn mzks~o se llegaba al co"rtm~bizf~~z, los hijos ,de tal concubinato 
nacían y eran esclavos de Roma. 

Cuando al tornar de sus vicisitudes por la Península, Catón vendió 
en subasta de esclavos a los vencido3 e hizo desarmar a todos 10s 
habitantes del norte del río Ebro, Livio comenta: «Aquella raza 
altiva lo soportó tan mal, que muchos prefirieron darse muerte a 
vivir desarmados, mostrando así su apasionado amor a la indepen- 
dencia». 

Roma había confundido en EspaGa eI concepto de poder con ~1 de 
autoridad. Zndiscutiblemenle, ‘el poder del gran Estado romano poseia 
validez operante, pero para transformarse en autoridad le faltó equi- 
librio moral y honradez intelectual. 

EspaGa, povincia romana. 

Con la pnx azlgustn entró Espafía en su estado histórico dz pro- 
vincia romana. El celtíbero de la mmanti~za rabies, el pueblo btirhnl-o 
y fiero ; los que, en fin, prefellan La ~zwrr42 al desc.nwso, terminaron 
vistiendo túnica romana, aceptando la lex y sometiéndose al glndizm. 
La península Ibérica, pese a su variedad interna, mantuvo su función 

de agente de fusión étnica, característica común a toda unidad geo. 
gráfica de habitación. 

Por otra parte, al disolverse las lenguas aborígenes en el crisol 
de la latinización, se .extendió e imperó en España la civilizaci<jn 
grecolatina y se abrieron las puertas a la unidad política y de pen- 
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samiento, quedando para mucho más tarde la unión espiritual de los 
antiguos celtíberos, que ha de ser consecuencia de su conversión af 

. . 
CriStIalliSIno. 

Dentro de !a pax augusta, que duró dos siglos, ;qué papel cupo 
desempeñar al antiguo guerrillero celtíbero? &4caso al ponerse la 

túnica romana dejó de ser quien era? Ahora veremos que el espí. 
ritu de lucha no muere ni se adormece. El llowzo Hispnms busca 
nuevas formas de actividad en cl ejército romano ,T’ en la politica 

de Roma. El guerrillero se convierte en soldado ~7 el jefe de guerrilla 
se hace emperador... Séneca, el hisyanot equé es si no un guerrillero 
de la filosofía en la corte de -Nerón? Aquella su frase -((2 Qué im- 
porta que falte un pedazo de pan a quien no le falta la posibilidad 

de morir?»-- tiene todo el sabor de un dardo lanzado con ira. 

Entre los guerrilleros de la paz cabe ,empadronar a ia familia de 
los Balbo, naturales de Cádiz. El primero de ellos, Lucio Cornelio 
Balbo, llamado cl Mayor, después de habérsele negado el derecho 
a fa ciudadanía romana -que obtuvo, al fin: gracias 31 célebre dis- 
curso I>j*o iIrrl60, pronunciado por Cic,erón-, fue nombrado cbnsul 
por Octavio, siendo el primer extranjero que alcanzó tal dignidad. 
Este es el Balho íntimo j- privado de César, a quien acompañó en la 
conquista de las Galias. Otro Balbo famoso fue Balbo el Menor, 
sobrino del anterior, cuestor en Espaíía of luego c6nsu1, que mandó 
en Africa un ejército contra los garamantes. Al regresar a Roma fue 

recibido con los ,llonores del triunfo a título de firorónsul ex A~&I~ 
Era la primera vez que un provinciano atravesaba la Lrbe sobre el 
carro triunfal. 

Al declinar el magno triunvirato formado por \-irgilio, Livio 
y Horacio, la Urbs recibe el fuego cruzado de una especie nueva 
de francotiradores nacidos en España. Pero estos francotiradores ya 
no utilizaban armas, sino que punzan el mundo romano con el ardien- 
te estilete de SLIS ideas. 
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De Trajano a Nnrco A~irelio. 

La incidencia de hombres hispanos en Roma es meteórica, fugaz: 
no constjtuye engranaje ni guarda relación d,e coherencia. Casi po- 

dríamos decir que los hispanos siguen siendo guerrilleros o fuerza 
viva de resistencia en el seno mismo de la gran metrdpo!i. 

Así, pues, nada puede extraííar al historiógrafo que sea 1111 espafiol 
el primer emperador romano de origen provincial. I’ tampoco dehe 
extratlar que este emperador proceda de una órbita definida por .‘:Is 
propios méritos, ajena aI parasitismo cortesano y al mundo ensan- 
grentado y oscuro de la intriga togada. Marco Ulpio Trajano 
-a él nos referimos- surge de las filas legionarias y de un amplio 
y victorioso caminar por la siempre inquieta y rebelde Dacia, por 
Asiria, por Ia -4rabia Pétrea. por Armenia? po: la Neropotamia y por 
su propia patria, Espaíía. 

Plinio describió a Trajano diciendo de él que, siendo general, cami- 
naba cubierto de sudor y polvo entre sus soldados, llevando el caballo 
de vacío ; que ya emperador, hizo su primera entrada en Roma sin 
litera ni blanca cuadriga, Sin escolta de satélites, a pie, suMime sólo 
por su prócer estatura, que se destacaba entre las turbas ciudadanas 
que se agolpaban a su paso ; que a! ser elegido cónsul juró su cargo 
en pie y delante de SLI predecesor sentado, y que, en fin, dio siempre 
muestras de la austera sencillez que Trago, el galo, admiró en Viria- 
to, máxima figura del guerrillero celtibérico. 

Trajano, fiel a la adoptio, nombró sucesor suyo a otro .espaííol: 
SU primo Publio Adriano, llamado eE Griego por su afición a Ias 
bellas letras, hijo de Elio ridriano, de rancia levadura celtibérica, y 
de Domicia Paulina, espaiiola nacida en Cádiz, Adriano recibió eI 
título de Padre de la Patria. 

El trío de emperadores hispanos se acaba con Marco -4urelio, 
CUYX muerte abre el cauce de los africanos. Cuando Aurelio Víctor 
escribe SU Historia de los Césares, ,de .su cálamo discreto se desgrana 

el peso importante de estas palabras: ((Después de mucho oír y de 
mucho leer, puedo afirmar que la mayor grandeza de Roma se del>ib 
al esfuerzo y valía de los extrañas. 2 Quién más divino que Trajano? 
2 Quién más excelso que Adriano ?». 

Sea .quien sea el hombre celtíkro -legionario o emprador, filó- 



sofo, poeta 0 cínico-, actúa en la escena romana sin intoxicación 
pasional ni envenenamiento intelectual. Al fin y al cabo es un pro- 
vinciano, un advenedizo? 241~ exfi-anjel-o, como dice de sí mismo el gran 
Prudencio, poeta máximo, cuando ora en Roma ante el sepulcro de 
santa Inés. ]-:l celtíbero arrastra en el hondtn de su alma el sueño 
antig-uo de la glierrilla, donde se aprende que la estructura del diario 
combatir é.;, obra de razón operativa, práctica, y no fantasía de es- 
pejismos inútile.-. I.‘or e.~o al ocupar en Roma zonas directivas, su 
presencia en ellas no puede ser aséptica, neutra, amorfa y confe- 
.ìional. IM es tiil balo, Pacato, quien legó a la Historia este precioso 
testimonio del concepto en que se tenía a Hispania: G... Hispania 
produce 1o.s durísimos soldados, los expertísimos capitanes, los fecun- 
ciisimos oradores, 105 clarísimos vates ; madre de jueces y de prín- 
cipes ; la que dio para el imperio a Trajano, a Adriano, a Teodosio))... 

Ocurre con frecuencia que lo que llamamos investigación histórica 
no hace rnáq que situarnos en una base de partida condenada al 
inmovilismo o solamente apta para un despliegue modesto. 2 Cómo 
romper ei cerco de nuestros prejuicios de época para asaltar las 
iineas fortificadas del tiempo 1 Hace apenas unos años que el hombre 
rompió la barrera del sonido. ; Cómo romper la barr.era del silencio 
que sepulta ;t vastos períodos de la Historia? 

Un inglé< ---Martín Hume- al referirse a la invasión de la pe- 
nínsula Ibkica por los bárbaros del norte: dice textualmente: «Uno 
de los hechos más extraños de la Historia es que ni los soldados 

romanos ni la población latino-celtibérica opusiera a su avance nin- 
guna resistencia eficaz». Hume ea sincero : se desconoce la razón 
y la causa que esplicaría esta pasividad. 

Desde que los romanos pusieran por primera vez sus pies en la 
Península, habían transcurrido ya seiscientos años. Pero la fusión 
étnica no se verifica con el tiempo, sino que se produce por satura- 

ción entre los elementos que en ella intervienen. de la misma manera 
qtle en las reacciones químicas se saturan los cuerpos según sus 
valencias. El tiempo casi no cuenta. Basta LIII momento y sobran 
mil nííos. 
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LOS bárbaros del norte se encontraron en %paiia Con 13 existencia 
de nucleos indígenas narcotizados por la dominacióll romana, per0 

no muertos para la Historia. Estos núcleos indígenas, ante la pre- 

sencia del nuevo invasor, vuelven a o1, -wanizarse en un género sutií 

de resistencia, algo así Como de guerrillas espirituales, sin otro oh- 
jetivo que el de la defensa del dogma católico, única manera de 

defender, a la vez, la línea de SLI patriotismo. 

Al correr de los tres siglos que duró el predominio godo en 
EspaGa, estas guerrillas espirituales se convirtieron en concilios que 
hablaron y legislaron en nombre de la Nación, hasta el extremo de 
sancionar con SLI autoridad la legitimidad de 10s reyes, haciendo de 
éstos monarcas sacerdotales. Lo que permitió a los soberanos d’e 
Esgaíb gobernar sobre Ema democracia vigorosa y voluntariamente 
sumisa. El apoyo de esta democracia es lo que liberó a los reyes dd 
poder armado de los nobles, atenuando en Espaíía el auge que tuvo 

en otras naciones europeas el feudalismo germano. 

Un lector poco advertido en las verdaderas causas que mueven la 
Historia, podría hallar pasión o exageración en el matiz que damos 
a la importancia del guerrillerismo ,en la evohlción del pueblo espafio!. 
juzgar el espiritu guerrillero por el momento fugaz en que actúa fa 
guerrilla, sería tan absurdo como valorar la línea recta y vertical, de 

por sí infinita, por su proyección sobre el plano. Nada hay que per- 
judique más a la Historia qnc la visión raquítica de los hechos. La 
guerrilla al aire libre es la misma que se enclaustra y la misma que 
escala el foro romano. 

La Recmqtcista. 

El movimiento expansivo del Islam tenía, en sus orígenes, alcance 

uaiwrsal : el afi,o octavo de la hégira, el Profeta había dirigido una 
proclama al mundo requiriendo la sumisión de toda la Humasidad a 
la nueva fe. Efectivamente, al invadir los árabes España, el año 7l.1, 
no se detuvieron en In barrera pirenaica: en 729 habían conquistado 
Narbona JJ sitiado Tolosa (Tolouse); en ‘725 conquistaron Carcasona, 
sometieron una parte de Septimania y destruyeron Autun. Iban camino 
de Tours, capital eclesiástica del reino franco. En 73’7 ocuparon Avi- 
ñón transitoriamente y conservaron la plaza de Narbona hasta 759. 
Aparte de la victoria de Carlos ZMartel en la batalla de Poitiers, con-. 
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tribuyeron a paralizar las fuerzas árabes en Francia las sublevaciones 
de los turcos y de los persas, la victoriosa defensa de Constantinopla 
por el emperador Isaurio, y la resistencia espafíola de 718. A estas 
circunstancias, de por sí serias, es preciso afiadir la situación creada 
por las rivalidades que desde el primer momento existieron entre 
los distintos bandos conquistadores. Sea como fuere, el intento mu- 
sulmán constituye una de las grandes crisis de la Historia. Esta 
crisis duró a EspaGa 7S7 aíios -de ‘ill a 1.492--- y se llamó Recon- 

quisto. 

La Reconquista nació, como signo de guerrilla, el año 718 en un 
rincón montanoso del noroeste de España (Asturias). El único nombre 
de hombre que recogió la Historia en esta ocasibn es el de Don 
Pelayo. 

Las crónicas españolas posteriores a la sublevación astur, a fuerza 
de abuiiar la personalidad de Don Pelayo y a fuerza de sublimar su 
gesto, lograron hacer de ambas cosas una sola: una hermosa y 
pobre ieyenda de nobles caballeros, de rocas que se derrumban sobre 
el infiel, y de flechas enemigas que se revuelven en el aire contra 

sus propios tiradores... 

Al despojar el hecho de su ropaje imaginativo, nos encontramos 
con la verdad incuestionable de que un pequeño grupo de españoles 
refugiados en la montaña hizo frente al invasor. Es la eterna guerrilla 
con su jefe. De esta célula primaria de resistencia -de esta guerrilla- 
habían de derivarse consecuencias inconmensurables para la historia 

universal. No podemos imaginarnos el giro que habría tomado el 
mundo si aquel pequeño grupo de espanoles, como más tarde Carlos 
Martel, no hubiera hecho posible la Reconquista. 

Después del primer medio siglo de lucha, la Reconquista presenta 
un balance bastante negativo para el Islam trasvasado a España, que 
pierde algo más de la cuarta parte del terreno conquistado. Ya hay 
dos Españas, la musulmana y la cristiana, y entre ellas, separándolas, 
una franja de tierra deshabitada, un nu WUIX’S bna! al que se llamó 
raya. Estas rayas eran regiones abiertas a las correrías, donde se 

reñían combates de detención protagonizados, muy probablemente, 
por guerrillas españolas y musulmanas. 

La Reconquista terminó con el triunfo de las armas cristianas 
seguido del repliegue islámico sobre el norte de Africa. Atrás que- 
,daban ocho siglos de lucha, y quedaba también la huella inevitable 



de los contactos humanos habidos en las zonas fronterizas y a travk 

d.e mozárabes y de mudéjares. La vida beatífica entre moros y cris- 
tianos durante la Reconquista no es más que producto de especulación 
imaginativa por parte de historiadores ~011 buena voluntad. 

Después de la Reconquista., España quedó diezmada en hombres, 

semidesierta, y lo que es peor, minimizada ante Europa y deseuro- 

peizada por el efecto aislante de la guerra -de ocho siglos de 

guerra : no por su evolución hacia lo oriental, pues fatalmente tenía 
que s,er y era el país menos oriental de lkropa y en el que se 

repeGa toda forma de vida que no fuera cristiana y europea-. La 
rehabilitación de Espaíía como potencia europea nació en la aventura 
del mar. I-711 día, tres carabelas armadas a crédito, descubrieron 
Amkrica. Y España, por América, alcanza la mayoría de edad exi- 
gida para entrar y pesar en el concierto europeo. Porque Europa, 
pese a SUS nacionalidades y a sus nacionalismos internos, fue siempre 
una especie de clnb ovly for membevs. 

La gz~errilh e?t In Gzrewa, de la -ndependencia. 

La guerra que el pueblo espaííol sostuvo contra los ejércitos napo- 
leónicos durante seis años -de 1808 a 1814-- se conoce en Espaíía 
por guerra de la I+zdependencia, y en el extranjero por guerra Pe- 
n&zsulur. El calificati,vo que se le da en España debe ,entend,erse como 
de no dependencia, pues la palabra independencia, usada como razón 
de guerra, nos llevaría a pensar en la lucha que contra un invasor 
territorial o contra un poder central mantiene un pueblo que no era 
independiente o que había dejado de serlo. En la España de 1808 no 
concurre ninguna de estas circunstancias, pues no llegó nunca a perder 
su independencia. José Bonaparte fibe rey de Espmk y como tal en- 
cabezaba sus escritos oficiales : «Don José Napoleón, rey de España 
y de las Indias»... Lo cual estaba de acuerdo con el decr,eto napo- 
leónico : «Hemos resuelto proclamar rey de España a nuestro muy 
amado hermano José Napoleón. Gaw+&wzos al rey de las Espm?as 
la independencia y la z’ntegridad de sus Estados». 

La independen& se refiere más razonablemente a romper y aca- 
bar con la influencia extranjera en España, situación qu,e el pueblo 
español venía soportando desde l$‘O,l, cuando el primer Borb& he- 
red6 el trono españ.01. 







Espaíí~~ nrrastrti dtirailie lilllCllO.~ aíío:, êi dolor de esta guerra, 
csy;t COliSCCll~llCi;L má-: fiinesta fue el resentimiento del pueblo español 
frente al iran&, CO11 perjt:icio directo para a:nbos .e illdiïCCt0 para 
J*Ziiropa. 

Al hablar de 1a.s di5tin% etapa5 evokliivas de la guerrilla espa- 
íiola, decimos qllv la ~~LICi~i!kL Cs cOIlsCCLIPilCia y 110 causa de Lli1 estado 

de cosas qlle actúa como c~tímtllo sobre rl complejo hombre-unidad 
telúrica. 

El mismo Sapolei>n rc’conoce esta couSTcIIc1Ici0 : (<i,as g~lerrilla; 
se formaron a co~srr~te~ciu del pillaje, de los deGrdenes y de los 
abuso.c, dc que daban eiemplo los mariscales. con desprecio de mis 
órdenes m,Zs se\-eras.» í20 dice en sus Afm77nrin.c. 

La guerrilla no era clakta. Ihcha p-ira sumarse a ella la con- 

dición de espaííol, sin prejuicios de edad ni de origen social. El noble, 
cl campesino, el fraile, el estllcliante, el contrabandista... 51 detrás, 
en sostén q”intacolumnist~~, el viejo artesano, el viejo labrador, el 
hidalgo de nobles canas, las mujeres y los niños. Hubo guerrillas 
mandadas por médicos7 por agricultores, por militares, por mujeres 
y por curas... La CgLierrilIa, con ese nombre chiquito que hasta fue 
tradllcido al francés por pciifc C~~~r~-~~e, ya tenía dimensión de guerra 
total. de naciUn ‘en armas. 

Es muy difícil de determinar el número de las guerrillas que exis- 
tieron en este período. Entre las más importantes se han podido 
localizar 206 : 20 mandadas por clérig-os ; S por mujeres 3 por mili- 
tares ; -4 por títulos nobiliarios del reino ; 2 por médicos ; 5 por 
alcaldes ; 3 por pastores, J OX por paisanos de otras procedencias. 

Generalmente, las guerrillas recibían el nombre del que las man- 
daba, pero también las htibo que ~610 fueron conocidas por el nombre 
del pueblo en que habían sido creadas o por la zona en que operaban. 
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Tal fue la proliferación de la guerrilla durante esta guerra, que 
hubo necesidad razonada de institucionarla por medio de reglamentOs 

que la sometieron -si bien con aillplio fuero- al COlltrOl dC la justi- 
cia y de la orgánica castrense. Pero todo esto sin herir SU carácter 

de fuerza espontánea y popular. 

EI reglamelIto más antiguo que de ellas existe cs el de 28 de di- 
ciembre de lS@$, curioso documento que COIIS~~ C~C 32 artículos rela- 

tivos a SLI organización, a SU servicio y a derechos y deberes de 
los guerrilleros. Su artículo I_ dice: «Cada partida constará clc cin- 
cuenta hombres de a caballo, POCO más o menos, y otros tantos de 
a pie, que montarán a la grupa en caso necesario». En ‘el artículo XIII 
se castiga la insubordinación COIZ 117s mismas ~~owuos que GIL la tropa 
viva, y las faltas o delitos con UWP~~~O n lns ~enlcs órdcne.7. Por el ‘i;V 
será sqo todo el botin del enemigo que vemiercn por si mho. La 
elección de las armas se d.ejaba al arbitrio del jefe de la guerrilla, y 
en cuanto al traje, ca& cual klezwá el qfbe le acomodr. 

EI 15 de abril de 1809 se pub,licó un decreto relativo al COTSO 
terrestre, por el que se autorizaban las nrnzas ~1 los medios porn 
dañar al &RJ~SOY. A estee decreto siguieron otros dos : el de Reproba- 
&h pam los dispersos que csparce~. eE dcsnlienfo pov 10.~ fxcblo.s, ~1 

el de Repwmlias, en que se ordenaba el fmilnmieufo de todo frmzcc’s 
cogido en sitio doqzde se ILztbieran cometido 10s cr-ue1dode.s 0 que a,lgri- 
nos se em!regaban. 

Vistos estos reglamentos al trasluz de la época en qt7e fueron 

promulgados, se observa en ellos que al propósito de fomentar la 
creación de guerrillas se aFíadía el de evitar un posible mal 77~0 de la 
libertad de acción de que disfrutaban. 

La guerrilla ocupa un alto puesto en nuestra larga, densa y dura 
historia bélica. 

La actitud guerrillera del pueblo espaiíol formó parte de 7717 ill- 
menso proceso histórico, en el que la situación geográfica de Espana 
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